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			Dedico estos cuentos a mi esposa, Pâmela, la incansable revisora de toda esa obra, y a aquella cuya venida dio origen a toda esa colección: el arcoíris de nuestras vidas, mi hija Triska.

		

	
		
			El desafío de los castores
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			Roe-Roe y Dientecillo eran dos pequeños castores que estaban aprendiendo el arte de la construcción. Los dos estaban maravillados con las técnicas que sus padres emplearan al construir la presa del pueblo en que vivían y tenían una gran ilusión: participar en la construcción de una presa. Todavía era importante que supieran la manera correcta de trabajar cuando necesitasen construir una nueva presa.

			Tras un largo tiempo de estudio, los dos castores habían completado la escuela de construcción y estaban listos para poner sus conocimientos en práctica, pero la presa del pueblo de los castores estaba de maravilla y ellos no lograban la oportunidad de trabajar en lo que tanto habían soñado. Roe-Roe, entonces, decidió que se dedicaría a ayudar a los otros castores a arreglar sus casas y también a construir nuevas casas cuando fuera necesario, mientras Dientecillo quería guardar sus habilidades para el día en que fuera llamado a construir la presa.

			—Así no me fatigo sin necesidad —decía Dientecillo.

			El tiempo pasó y Roe-Roe ya había trabajado mucho en arreglos a las casas de los vecinos; además, había construido una casa para sí mismo y otra para un grupo de amigos, pero la presa seguía intacta. Dientecillo, por su parte, pasaba los días admirando la presa y pensando en cómo haría para construir una nueva cuando esa se estropease, pero no se dedicaba al trabajo diario y tampoco ponía en práctica lo que había aprendido.

			Cierto día, una gran tempestad surgió en el cielo y, muy deprisa, fuertes lluvias inundaron la ciudad de los castores, llevándose consigo grandes piedras que hicieron la presa pedazos. Al final de la tempestad, toda el agua de la ciudad de los castores se había ido y las casas estaban todas estropeadas. Los castores, entonces, decidieron mudarse. Como primera actividad en su nuevo hogar, era necesario construir una presa.

			Aunque todos estuviesen demasiado tristes con la pérdida de sus casas, Roe-Roe y Dientecillo finalmente habían conseguido la oportunidad que tanto querían: trabajar en la construcción de una presa. El castor jefe del pueblo decidió hacer un llamamiento a todos los que poseyesen las habilidades necesarias para ayudar en la tarea de construcción, y así fue su llamado:

			—Hermanos castores, ¡llamo a todos los habilidosos para ayudar en la construcción de la presa, pues hemos de actuar deprisa en la preparación de nuestro nuevo hogar!

			Muchos castores, así como Roe-Roe y Dientecillo, se presentaron al jefe, pero no imaginaban que tendrían que pasar por una prueba antes de que fuesen seleccionados al trabajo.

			—Mis hermanos —dijo el jefe—, sé que todos aquí están dispuestos a ayudar en ese trabajo, pero, como sabéis, un buen hogar depende de una presa perfecta y, para que se pueda construir una presa perfecta, hace falta que los trabajadores dominen a perfección las técnicas más básicas de construcción. Entonces —prosiguió el jefe—, probaré las habilidades de vosotros en un desafío bastante sencillo: la construcción de una casa. Cada uno de vosotros deberá construir una casa, ya que todos nuestros hermanos se han quedado sin techo con la mudanza de hogar, y veremos cuáles son capaces de resistir a mi prueba.
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